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So leyó y aprobó el Acta de la sesion anterior. 

So mandó insertar en cl Acta el voto particular de 
los Sres. Luque, Cuevas y Oliver, contrario á lo resuel- 
to por las Córtes aprobando la primera parte del art. 13, 
capítulo del proyecto de ordenanzas generales para el 
ejército, que trata de las obligaciones de los primeros 
ayudantes, por el que se autoriza a estos para arrestar 
en su casa 5 los oficiales subalternos. 

Mandóse pasar 4 la comision de Hacienda un oficio 
del Secretario del Despacho de este ramo, con que in- 
chis una consulta de los directores generales de la Ha- 
cienda pública sobre le duda ocurrida a los mismos al 
poner en practica lo dispuesto por las Cbrtes ordinarias 
en 29 de Junio último relativamente al destino de los 

atrasos de las contribuciones territorial y de consumos 
de los aiios de 1820 y 2 1, que debiesen en estas épocas 
los pueblos de las provincias de Valladolid, Zamora, 
Burgos, Santander, Leou, SalamanC8, Palencia, Avila 
Y Segovia, correspondientes al canal de Castilla, y a la 
conclUSiOn de la carretera de AgtúriashLCOn; ConkdStiCn- 
do 1s duda en que solo podrán aplicarse á los objetos 
referidOS los atrasos de las contribuciones que resulten 
cn 10s seh meses últimos del ano de 1821, por haber 

regido hasta 1.” de Julio del mismo afro y exigídosc Iris 
contribuciones mencionadas. 

Las Córtes quedaron enteradas de un oficio del Se- 
cretario del Despacho de Grecia y Justicia, en que ma- 
nifestaba haber señalado S. M. la hora de la una y me- 
dia del dia inmediato 14 del corriente para recibir a la 
diputacion que habia de pasar I felicitarle con motivo 
de su cumpleaãos. 

LeyGse á continuacion la lista de la diputacion nom- 
brada al efecto, compuesta de los 

Sres. Munárriz. 
Lapuerta. 
Escovedo. 
Jaimes. 
Seoane. 
Escudero. 
Falcb. 
Busaña. 
Lodares. 
Buruaga. 
Arias. 
Castejon. 
ticner. 
Taboada. 
Alix. 
Valdés Bustos. 
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Sres. Keira. 
Gisbert. 
Ayllon. 
Pcdralvez. 
SZllVá. 
Suarcz. 

A 1s comision de Poderes pasó un oficio del Secre- 
tario de la Diputacion permanente de Córtes, fecha 12 
del actual, con Inclusion de la recfamwiou del seiíor 
LI. Francisco hlagariuos, Diputado electo por los repre- 
sentantes de Jlontevidco y banda oriental del Rio de la 
Plata, con cl poder y antecedentes que reclamaba dicho 
Sr. Magariiíos se tuvieran presentes, y que habiendo 
pasado á la comision de Poderes dc la legislatura ordi- 
uaria anterior, quedaron sin informe ni resolucion. 

Scìíalado este dia para la discusion del dictámen dc 
la comision dc Guerra sObre la Memoria presentada por 
el Secretario del Despacho de este ramo en la scsion del 
dia 8 del corriente, se ley6 el referido dictamen, que 
dccia: 

clLa comision dc Guerra ha examinado con la ma- 
yor atcncion la hkmoria presentada y lcida á las C6rtes 
por cl Sr. Sccrctario del Despacho de la Guerra, cuyo 
contenido cs una pintura Ael de las calamidades que 
adigcn h las provincias limítrofes dc la Francia, y de 
las neccsidadcs del ejército permanente y de la Milicia 
Kacionnl activa. Dos grandes y tristes verdades arroja 
de sí la citada Memoria: primera, que la insurreccion 
dc aquellas provincias hn tomado ya alguna consisten- 
cin, y que su carktcr cs de tal naturaleza, que dcbc 
llamar muy particularmente la atcncion de las Córtes y 
del Gobierno; wgunda, que los medios dc paciftcacion 
que SC han cmplcado hnstn ahora son insuficientes, y 
de aquí la necesidad dc auxiliar al Gobierno con nue- 
vos recursos. 

Pocos rnzonamientos empleará la comision para ùe- 
mostrar unns verdades tan incontestables, cuando loo 
hccl~os son tan patentes, que ellos solos hablan y están 
por dcrnk3 las rcflcsioncs. Cosa dura cs por cierto que 
aqurllu parte dcl pueblo espaiiol m8s favorccidn por lo 
Coustitucion desconozca sus beneficios, y que prefirien- 
do las cadenas Z’L la libertad, la miseria á la abundan- 
cia, y In abgeccion mis degradante & la dignidad de 
hombre, sacrifique su propia utilidad y aun su existen. 
cin parn mnntcncr en cl ócio y cn el fausto 6 los que 
lisoajrando sus pasiones y autorizando sus crímenes, lo! 
precipitan L‘II un abismo iusondable de males; sin em- 
bargo, esto es 10 que pasa en aquellos malhadadas pro. 
vincins, y lo que ha sucedido siempre desde que existe1 
pueb!os y naciones. En todos tiempos los malos saccr. 
dotss hnn abusndo de la credulidad del vulgo, asl come 
los buenos Ilon sido el consuelo mós eflcaz de la huma. 
nidad doliente. La Catalutia abunda en los primeros 
ellos son los que hnn seducido y alucinado á los incau. 
tos moradores del campo, y ellos los excitan al pillaje J 
01 ascsiunto. Prcvalitindose de la poderosa influencia que 
ejcrccn sobre el pueblo por las funciones de su alto mi. 
nistcrio, le hnn persuadido que la Constitucion es con. 
trarin i\ In reli$on catúlica, y que de consiguiente 11 
gurrrn dtlc!arnda ii los libernlcs es una guerra santa, J 
loo nscsinntos, los robos y los inwndios otrns tantas obra, 
milritorinu pnra ganar la gloria eterna. Si 6 esto agre. 
gamos lw calamidades que hnn pesado en estos ultimo; 
allos sobre la antigua provincia de CataluiIa, y el estadc 

, de penuria dc sus habitantes, tendremos los priucipales 
elementos que componen la funesta insurreccion de 
aquella parte de la Espntia. Estos elementos, aunque 

; muy poderosos, carecian dc aquella fuerza de afinidad 
; tan necesaria para formar los cuerpos, y esta la encon- 
: traron en los pnrt.idarios del despotismo de una Kacion 
/ vecina. La comision no entrará á indagar si la constan- 
I te proteccion, 6 cuando menos tolerancia, que dispensa 

el Gobierno francés á los facciosos cspnlialea, es una me- 
dida aislnda 6 una combinacion de la llamada santa alian- 
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z; pero es indudable que de las fronteras de Francia han 
alido inmensos recursos para fomentar la iusurreccion 
n nuestras provincias limítrofes. Este cs, cn sentir de In 
omision, el orígen de nuestros males; este el manantial 
cstífcro de donde brotan todas las maquinaciones contra 
EL Constitucion, y este, en An, el laboratorio donde se 
1an fraguado los proyectos liberticidas que han aborta- 
.o las provincias del Nordeste. La comision creeria ofen- 
ler la sabiduría del Congreso si se detuviese á enumerar 
OS infinitos hechos que comprueban esta opinion, y que 
e hallan expuestos con tanta franqueza y claridad en la 
demoria presentada por el Gobierno. @noran acaso las 
:órtes que los planes de esta insurreccion se han con- 
:ebido en Francia? iSe les oculta que los recursos pecu- 
liarios, la artillería, los pertrechos de guerra de toda 
:spccie, el armamento, el vestuario, las municiones y 
odos los medios bélicos que se han prodigado á los fac- 
:iosos, han venido de la frontera de Francia? ¿i’Fo saben 
lue cl cordon llamado sanitario se ha convertido en un 
!jkrcito de observacion? ¿No es público y notorio que se 
1an hecho en aquella frontera grandes acopios de muni- 
:iones de guerra y boca? 

Este sucinto anAlisis, que podrin aún corroborarae 
:on otros infinitos datos en que abunda In Memoria del 
2obicrno, bastaria para convencer b la9 Córtes de que 
)s ya llegado el tiempo de que la Nacion espaflola tome 
una actitud imponente, ya para destruir esas hordas de 
foragidos que infestan algunas de sus provincias, ya para 
dar m6s nervio B nuestras relaciones exteriores y hacer 
respetar la dignidad de la Nacion y su independencia. 

Que los medios empleados hasta aquí para llenar es- 
tos objetos son insuficientes, lo dcmuestrn hasta la CVi- 
dencia la citada Memoria, y en ella SC patentiza adembs 
el lastimoso estado del ejBrcito permanente en su persO- 
nal y material. Así que, la comision no insistirá sobre 
estos puntos por no molestar la atencion del COngres 
con la repeticion de las mismas ideas, y por considerar- 
109 muy suficientemente ilustrados en dicha Memoria; 
Perono debe pasar en silencio una circunstancia que en 
9U concepto acredita el celo y patriotismo del actual Mi- 
nistcrio, cual cs la de haber tomado bajo su responsabi- 
lidad la providencia de poner sobre las armas el comple- 
~JJ de la blilicia Nacional activa, «persuadido, como dice 
muy bien en su papel, que el mayor cargo que 9a le 
POdria hacer seria cl de haber permitido la ruina de la 
Pátria por falta de decision y energía.,) 

LO9 pedidos que hace á las Córtes el Gobierno co* 
e9Pecto al ramo de Guerra son los siguientes: 

1.’ 
2.’ 

Reemplazo del ejhrcito permanente. 

3.’ 
Reemplazo de la Milicia Nacional activa. 
Pronta organizacion de los nuevos batallones de 

dicha Milicia. 
4.O Auxilio9 pecuniarios. 
Ea cuanto al primero, tan solo dirá la comision que 

con la escasa fuerza de poco mks de 50.000 hombres, 
6 que 9egun la Memoria y estados que la acompañan 
queda reducido cl ejército pcrmancnte. no Ducde abso- 
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lutamcnte el Gobierno llenar las multiplicada8 amncin- 
nes a que tan impcriosamento lc llaman las necesidades 
dcl Estado. El Gobierno en cousccuencia propone SC 
aumente la fuerza del ejército hasta un punm que 8ca 
tirmino medio entre el estado de paz y el dc guerra de- 
terminado por las Cortes, y en este concepto solicita Un 
reemplazo de 29.973 hombres, y una remonta de 7.933 
caballos. La comision de Guerra haria una injusticia 
notoria al Celo, patriotismo 6 ilustracion que distinguen 
á los Sres. Diputados, si se detuviese un momento en 
probar la necesidad de esta medida. Porque iquien hay 
entre nosotros que haya oido con corszon tranquilo el 
relato de 10s males que afligen ú la l%t,ria? La comision, 
pues, acorde cou la propuesta del Gobierno, cree qUc 
las Córtes dcbcn conceder inmediatamente el menciona- 
do reemplazo. 

La segunda y tercera propuestas SC refieren al re- 
emplazo y organizacion de la Milicia Xacional activa; 
pero ccmo estos dos puntos se hallan indeterminados en 
la Memoria, y por otra parte anuncia el Gobierno que 
en propuesta particular, acompafiada del dictámeu del 
Consejo de Estado, solicitará de lns Cortes las disposi- 
ciones correspondientes, la comision SC abstiene de dar 
su parecer hasta que SC pase al Congreso la indicada 
propuesta. 

En la cuarta pide el Gobierno un aumento de presu- 
puesto para atender á todas las dcpcndencias del hlinis- 
terio de Guerra; mas como cn la Memoria no SC explica 
este aumento, y se dice que por el Ministerio de Ha- 
cicuda se hara la reclamacion correspondiente, no hay 
sobre que recaiga cl dictamen de la comision; y en cl 
mismo caso se hallan las varias Ilisposiciones de orga- 
nizacion militar quo anuncia cl Gobierno propondrA más 
adelante á las Cúrtes despues de haber consultado ti la 
Junta de inspectores. 

En vist., de todo lo expuesto, la comision de Guerra 
tiene el honor dc presentar á la aprobacion dc las Cór- 
tes la siguiente minuta de decreto: 

((Las Córtes, usando de las facultades que se les con- 
ceden por la Constitucion, han decretado: 

1.” Se concede al Gobierno para el ejercito perma- 
nente un reemplazo de 29.973 hombres, y una remon- 
ta de 7.693 caballos. n 

Dándose principio en seguida á la discusion, dijo 
El Sr. OLIVER: He pedido la palabra en contra de 

oste dictamen, porque el reglamento no permite valerse 
de otras expresiones; pero en realidad esporque me ocur- 
ren algunas reflexiones acercade él, aunque no me opon- 
go a lo que se propone. Cuando el Gobierno pide 29.000 
hombres, creo que no necesitara menos para acudir á 
las atenciones que tiene á su cargo, porque no querria 
imponer ose sacrificio á la Xacion si no hubiera una 
precisa nocosidad de 61. Creo tambicn que 110 se neCcsi- 
t,ar&n mis, porque si el Gobierno creyera que se nccesi- 
tabau, sahc que todos los espafioles son otros tantos sol- 
dados para el caso en que la Xacion ncccsitcsost.encr su de- 
coro y libertad, como han snbido hacerlo para sostener 
su independencia. Así, estoy conforme en que se conce- 
da la fuerza que pide el Ministerio; pero creo que ha- 
blando en su Memoria de otras cosas de que la comision 
se ha hecho cargo, no ha pasado ésta á hacer retlexion 
ninguna sobre ellas. Dice el Ministerio en su Memoria 
que tiene puesta sobre las armas toda la hiilicia activa, 
a pesar de que las Certes le autorizaron para poner 20 .OOO 
hombres: la comisiori se hace cargo de esto, y no pasa 
á rCsOlver si ha sido bien hecho 6 110, como en mi opi- 
nion debia hacerlo, pues en caso dc no ser bien hecho, 

dcbcrian retirarse inmediatamente 6 sus casas los mili- 
cianos que no les correspondiese estar sobre las armas. 

Veo además quesc presents una f6rmula dcdecrcto que 
empieza: ((Las Córtcs , etc. , han decretado: primero.. . )) 
y no hay segundo, y lo primero hace rclnciou tí IO so- 
gundo, 10 cual mc hace creer que la comision hnbia te- 
nido en consideracion que era preciso resolver sobro este 
particular de la Milicia activa. Para mí no tiene duda 
quo debe hacerse, y así echo menos que la comisiou uo 
lo resuelva. Seria tambien oportuno que al tratarse do 
decretar esta nueva fuerza que debe darse al Gobierno, 
SC hubiese hecho alguna indicacion sobre el modo do 
combinar este reemplazo con elanteriormente decretado, 
porque en muchos pueblos no se ha llevado aún U ckc- 
to, y seria tal vez del caso el decir que donde no se hu- 
biese ejecutado SC hiciesen los dos á un mismo tiempo, 
porque con dos sorteos SC incomoda á los pueblos y ;i 
las autoridades miis que con uno en que SC saque mayor 
fuerza dc la que SC sacaria de los dos. Así, mi opinion cs 
que se conceda al Gobierno lo que pido, pero que al 
mismo tiempo y sin retardarlo más se resuelva sobre la 
medida dc tener la Milicia activa sobre las armas, y que 
sobre el modo de verificar cl reemplazo SC dGn providen- 
cias que sean del momento, para ver c6mo se han dc 
combinar el decretado y el que ahora se pide. 

El Sr. Secretario del Despacho tic la GUERRA: Con- 
testando á la inculpacion que parccc se hace al Gobierno 
de haber puesto sobre las armas toda la Milicia activa, 
iiro que dentro do sus provincias tiene sobre las armas 
í los batallones de Milicias, porque esti en sus facultodcs 
sl hacerlo, y fuera de las rcspcctivas provincias no cree 
que baya m;ls de los 20.000 hombres que so lc concc- 
lieron, y acaso no llcgarlín; y aiiadirc que si hubicsc 
tenido GO.OOO hombres dc Jlilicias, no hubiera dudado 
ni un momento en echar mano do cllo~ dentro 6 fuera 
le sus proviucias, bajo SU responsabilidad, cuaudo se 
trataba de asegurar la libertad de la l’iítriil. 

El Sr. OLIVER: Yo no he tratado dc inculpar al 
Gobierno por haber puesto sobre las armas la Milicia nc- 
tiva; he dicho quo debia tratarse de esta medida, y cs- 
ioy pronto 5 defender la conducta del Gobicrao cuando 
30 llegue á. tratar dc ella. 

El Sr, Secretario del Despacho dc la GOBERNA- 
CION DE LA PENfNSULA: Scguramcntc el Sr. Di- 
putado que ha usado cl primero clc la palabra uo ha 
hecho ninguna iaculpacion al Gobierno; atrtcs bien, este 
tiene motivo3 para darle las gracias, porque en cierta 
manera ha apoyado SU conducta. El Gobkrno no estA 
Zn el caso dc la responsabilidad, porque ha dispuesto 
de una fuerza de la Milicia activa que acaso no llegara 
i los 20.000 hombres, para destinarla fuera de sus res- 
pectivas provincias, halláudosc el resto eu ollas sobre 
1Us armas. Hay mas, y es, la razon principalíeimatlc que 
cuando el Gobierno dispuso de esta fuerza, lo hizo CO~ 
el couocimicnto dc que el ejercito permanente uo t.cnia 
la fuerza qUo 8e crcycí, cucontrándosc con unn baja de 
IO 6 12.000 homhres, por lo que fuc preciso cchar ma- 
no de toda 1s hlilicia que hahia, y hubiera dispuesto de 
mucha m& en cl caso dc haberla habido, como ha dicho 
muy bien el Sr. Secretario del Dwpaclio de la Guerra. 

~1 Sr. Clivcr ha manifestado destos (1~ que se amal- 
game el reemplazo pendiente con cl que laa COrtes ha- 
yan de decretar; pero acerca de esto debe tenerse prc- 
seIite que cu la mayor parte de las provincias, excepto 
aquellas en que las circunstancias políticas no lo han 
permitido, está ya cumplido cl primero, si no en su ti- 
blidad, á lo meno8 en 8u primer período. En la kk%rC- 
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tarja de mi cargo consta de una porcion de provincias marse para sacarla dc Cl; y el Sr. Sccrctario de la Go- 
que han entregado ya los cupos kpectivos, 5 de otras bernac& de la Península, á quien pCrknCCia princi- 
que han ejecutado los sorteos; y como dcspueg de pulmentc este ncãocio, tuvo la boudad el dia de ayer 
verificados tienen dos meses para entregar los hombres de hacer presente ai COngrCSO cuiíks eran las causas, y 
sorteados, no se les puede hacer ninguna inculpacion. : cuáles las medidas que debcrian adoptarse. Confieso se- 
~0 es posible, pues, amalgamar las dos operaciones, guramente que 5 pesar de los deseos del Sr. Secretario 
porque por mucha celeridad que SC quisiese dar al rc- dc la Gobcrnncion, no ha satisfecho los mios: no ha he- 
emplazo que SC decrete, siempre se necesitará mucho cho más que una enumcrncion de las causas generales 
más tiempo que para concluir el otro; aun prescindicu- y dc origen conocido, ayudadas del fanatismo y de la 
do dc otras considcracioncs, talcs como las de que mu- seduccion; mas yo esperaba que hubiese entrado en las 
chos que no est:ín comprendidos en el reemplazo pcn- causas inmediatas que desde el 30 de Junio han podido 
diente deben estarlo en cl que SC decrete, y si contra- conrribuir al estado en que nos hallamos. Pero prescin- 
rio. Así, me parece que el reemplazo anterior no debe diendo por ahora de esto, y viniendo á hablar sobre cl 
ser obstáculo para que las Córtes entren en la discusion reemplazo que se pide, conflcso de buena fi, que la lec- 
dc si debe ó no concederse éste, y á su tiempo se deter- , tura de la hkmoria del Sr. Secretario del Despacho hu- 
minará cl modo con que haya de reriflcarse. biera atormentado mi corazon, como el de todo buen es- 

El Sr. INFANTE: Los Sres. Secretarios cl.4 Dcspa- paikol, si no me hubiera tranquilizado con cl último par- 
cho que acaban de hablar, han adelantado algunas dc rafo del art. 12. Y yo digo ahora, al tiempo de entrar ii 
las obgervacioncs que la comision pensaba hacer al pre- dar mi dictámcn, que una de dos: 6 las fuerzas con que 
sentar g las Córtcs el dickímen que SC discute. El señor cuenta el Gobierno son suficientes para ahogar las fac- 
Oiivcr encuentra algunos vacíos en este dictámen, que ciones, 6 no lo soa. Yo veo que cl Gobierno tiene 80 .OOO 
en concepto de la comision no los hay. Dice S. S. que hombres sobre las armas, y parece que no son bastan- 
haciendo el Ministerio m8rito dc haber puesto sobre las tcs para destruir estas facciones. Si el Gobierno dice 
armas más fuerza de Milicia activa que la que le acorda- que el general Mina tiene medios de toda cspccic que le 
ron las Córtes, la comision SC desentiende dc este punto; ha proporcionado con este objeto, es indudable que el 
pero la comision tuvo presente lo que ha dicho el seilor Gobierno no tiene necesidad de la fuerza que pide. Si es 
Secretario de la Gobernacion, B saber: que el Gobierno que el Gobierno cree que una invasion cxtranjern es la 
no se ha excedido de sus facultados, pues ha dejado cn que puede motivar esta necesidad, en este concepto ne- 
sus provincias la fuerza exccdcntc dc los 20.000 hom- ccsito yo que pues la convocatoria de las Córtes tiene 
bres de Milicia activa decretados por las Córtes. Dice por segundo objeto arreglar negocios intercsantcs con 
tambien el Sr. Oliver que encuentra un vacío en que la algunas Potencias extranjeras, y no habicndoge servido 
comision nada diga del modo de hacerse el nuevo rcem- hasta ahora cl Sr. Sccrctario dci Despacho de Estado 
plazo; si se ha de hacer por separado, 6 amalgamarse dar noticias á las Córtes por 10 relativo á su ramo, nc- 
con el decretado anteriormente. Esto por ahora no era cesito, digo, para poder calcular, tener estas noticias; 
de la incumbencia de la comision á quien se pas6 la Me- y así, para poder continuar esta discugion, yo suplica- 
moria del blinisterio, cuyo objeto principal era el pedido ’ ria á S S. nos dijese cuál es el estado actual de nues- 
de los 20.000 hombres, que la comision opina deben I tras relaciones exteriores. 
concederse. Si las Córtes 10 decretan así, y tienen á bien j El Sr. Secretario del Despacho de ESTADO: El Go- 
encargar á la comision que diga su dictámen sobre el I bicrno no ha olvidado que uno de los puntos de la con- 
modo de hacerse este reemplazo, lo dirá, y entonces se- i vocatoria de las Córtes extraordinarias es relativo a 
rá cuando vengan bien las reflexiones que ha hecho cl nuestras relaciones con las Potencias extranjeras: no lo 
Sr. Oliver. Resulta, pues, que la comision dc Guerraha 
llenado SU objeto opinando que al Gobierno se le debe 

ha olvidado, repito, ni puede olvidarlo; y así, cumpliri 

decretar la fuerza que pide, y no ha tenido que entro- I 
con cse deber, 6 mlis bien, ha cumplido ya en este mis- 

meterse á hablar de la Milicia activa, porque el Gobier- 
mo dia. Dos son los puntos de que act,ualment.c sc OCU- 
pan las Córtes: primero, cl ver cu~lcs son las nccesidzt- 

IIO UO SC ha excedido de las facultades que le dieron las des dc la Phtria; y segundo, cU&]eg las causas que puc- 
Córtes, ni del modo de hacer este reemplazo, porque no i den haber influido en estas necesidades: Uno y otro cg- 
es del momento. 1 tán dichos en la Memoria del Sr. Secretario del Despa- 

En cuanto á la observacion de que en el decreto que : 
presenta la comision se dice primero, dando á entender / 

cho de la Guerra, y en la que sc presentó ayer por ~1 
de la Gobcrnacion de la Península. Las causas son mu- 

qUC hay segundo, ia comision condesa que CS un yerro : chas, y están bien marcadas en esta última Memoria; y 
tic pluma, dimanado de que pensó extender otro artículo: 1 ~1 Gobierno no ha entrado á hablar de lag causas que 
despties opinó que no dcbia ponerse, y quedó esa pala- , 
bra primero; pero esa es cosa que SC corregiria on la 1 

pudieran haber influido desde el 30 dc Junio, porque 

comision de Correccion de estilo, y ademús es de moy ’ 
éstas podrán ser más ó menos remotas 6 prbximas, Y 

poca importancia. / 
cuaudo se trate de ellas, el Gobierno expondd con frau- 
queza su opinion. 

El Sr. ADAN: Señor, circunstancias dcmasiadamen- : 
te críticas han motivado la convocacion de Córtes ex- 

Las necesidades del ejítrcito están bien indicadas Cn 
1 la M elnoria 

traordinarias, 6 las que loa Sres. Secretarios del Dcgpa- ; 
del Sr. Secrct.ario del Dcspncho dc la Guer- 

ra; Y con respecto á las Naciones extranjeras, ya queda 
cho, deseosos de manifestar los males que nos afligen, 1 dicho que cuando están armadas y mantienen en pié 
presentaron exposiciones del estado dc sus rcs,cctivog , 
ramos, y la primera que se ha presentado á su exárncn I 

ejércitos permanentes, es preciso que la España no deg- 

ha sido la del Ministerio de la Guerra. Difercntcs scfio- 
cuide uU punto tan importante. 

res Diputados antes de entrar en esta discusion opina- 
El Sr. ADAN: Toda vez que el Sr. Secretario dc 

ron que dcbia suspenderse mientras cl Gobierno no mu- I 
Estado dice que ha llenado en esta parte su deber, que 
Yo habia echado menos, mc harc cargo dc esto h SU 

nifestase las Causas que han wnducido á la Nacion al : tiempo Cuando pueda decir mi parecer sobre ello, y 
estado en que sc halla, y las medidas que podrian to- ahora pasaré á otra cosa. Manifesté ya el otro dia el 



equivocado concepto en que las Córtes se disolvieron, 
acerca de la fuerza de que constaba cl ej:jCrcito perma- 
nente; porque 8 p-sar de que In comisiot~ de Guerra ha- 
bia buscado todos los datos posibles para asegurarse de 
la fuerza que ~1 cjkcito teuia, no pudo conseguirlo, y 
descans6 sobre la buena fe del Gobierno y sobre los es- 
tados que cl mismo habia remitido. Esta fuerza, SeFlor, 
por desgracia no existia, y cl mis*mo Sr. Secretario del 
Despacho nos ha dicho que una de las cosas que ha 
obligado á poner sobre las armas toda la Milicia activa, 
ha sido este déficit que se notaba en cl ejército. Yo co- 
nozco la necesidad de reforzarle, y estoy conforme en 
que debemos tomar uua actitud imponente; pero esto 
no se opone á que cuando se trata de imponer al pueblo 
un sacrificio tan granle, se le instruya de cbmo y por 
qué SC le impone. YO no sé si los datos que presentan 
los Sres. Secretarios del Despacho son del mismo g&ue- 
ro que los que presentaron los anteriores: solo indicaré 
una variacion en los estados que acaba de presentar el 
Sr. Secretario de la Guerra. En ellos se dice que cl ej&r- 
cito permanente consta de 53.000 hombres, y al distri- 
buir esta fuerza entre los distritos militares, no se saca 
mas suma que la de cuarenta y ocho mil y pico, Ya ten+ 
mosaquí una diferencia de cerca de 4.000 hombres: iy 
qué prueba esto, Seiior? Que no hay exactitud en los da- 
t.os, y acaso cuando las Córtcs crear1 que tienen 48.000 
hombres, no tengan 40, ni aun 30.000. En csteconccpto, 
deseo que se fije la verdadera fuerza que tiene cl ejér- 
cito espaiiol, porque está muy conf0rme con mis prin- 
cipios cl que se pouga toda la fuerza necesaria para ha- 
cernos respetar, y si fuc.se preciso, levantar la h’acion 
en masa; pero quiero que las Córtes tengan conoci- 
mieuto de lo que decretan. Así, si el Gobierno estima 
necesario que para prevenir los insultos de los extran- 
jeros se ponga la Kacion en estado de guerra, desde 
luego convcndró en ello; pero si SC trata de un tkmino 
medio, quiero que SC sepa cual es nuestra verdadera 
fuerza, y cuál el número de defensores que tenemos, 
para saber si los haberes que SC han de decretar son los 
correspondientes á este número. Esto deberá constar de 
los extractos de revista, los cuales creo que no existen; 
y es justo que sepa la Nacion que las contribuciones de 
sangre que se le impongan, igualmente que las pecu- 
niarias, tienen un objeto determinado, fijo, Y son las 
que deben ser; porque el pueblo esta obligado a dar lo 
que debe, pero no á que se le exija más de 10 que SC 
necesita. Rn este concepto, conforme yo en la neceai- 
dad que hay de que la Nacion tome la actitud que debe 
tener para contrarestar á sus enemigos interiores Y ex- 
teriores, desearia que este dictsmen VOlViCSC a la CO- 
mision, para que hecha cargo de los datos que deben 
guiarla, proponga 5 las C6rtes con exactitud la fuerza 
esistente y la que debe decremrse, para que la Naci0n 
vea con cuánto pulso se maneja lo que tanto le intere- 
sa, y porque conviene formar la opinion Y robustecer 
la fuerza del Gobierno. 
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El Sr. Secretario del Despacho de la (XOBERBA- 
CIOIp DE LA PENfNsuLA: Scguramcnte que 0s 
laudable y digno de elogio el celo del Sr. Diputado que 
acaba de hablar, porque es incontestable que las Cór- 
tes deben persuadirse de la uecesi,lad y justicia que hay 
de lOS recursos que el Gobierno pide, para decretarlos; 
Y CS sen.<ible igualmente al Gobierno que no haya po- 
dido satisl”accr los deseos de este Sr. Diputado ni de 
Ias C6rtes al manifestar las causas que han traido á la 
ki0n al presento estado de cosas, en el que reclama 
imPeriosamente los recursos que sc han pedido. El Se- 
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cretario de la Gobernacion habia creido satisfacer los 
deseos de las Córtes enumerando las causas que en con- 
cepto del Gobierno han podido influir más 6 menos 
para conducirnos al estado en que nos hallamos; pero 
aunque parece que SC han agravado particularmente por 
10s succsos ocurridos eu el último período, esto es, des- 
de que SC cerraron las sesiones de las Córtes ordinarias 
del presente año, el Gobierno ha crcido que no eran es- 
bx sucesos nacidos de nuevas causas, sino del desar- 
rollo de las preexistentes, que no han hecho más que 
seguir el curso que siguen todos los sucesos de esta es- 
pecie. Así que, EI Gobierno, cu la Memoria que yo tuve 
ayer el honor de leer al Congreso, ha desenvuelto to- 
dos IOS sucesos que ha podido hallar que han influido 
en estas causas; y daria muchas graciils al Sr. Diputa- 
do que acaba de hablar, si le indicase otras, a fin de t0- 
mar las medidas suficientes para cortarlas eu su raiz; 
porque cl Gobierno, que no desea imponer sacrificios al 
pueblo que no seau necesarios para su conservacion, 
desearia hallar un medio tic poder economizar cl dolo- 
roso sacrificio que SC exige de la Kacion. Mas el señor 
preopiuantc ha prescindido de la nccesitlad que hay del 
recurso de hombres y dinero, y cabalmeutc ha fijado la 
vista en un punto de la Península en 01 que mas se ha 
desenvuelto la insurrfccion, y ha dicho que si allí ha 
proporcionado cl Gobierno los recursos necesarios, no 
debe haber tan grande necesidad del reemplazo; pero 
no ha tomado en conaidcracion la cxtcnsion de la Pe- 
nínsula y la diversidad de síntomas de conspiraciouw 
que más 6 menos gravemrnte se han manifestado por 
varias partes, y que el Gobierno no ha podido sofocar, 
no teniendo medios suficientes para contener dc un 
modo imponente á los conspiradores. Cntaluila es la pro- 
vincia en que la sublevacion ha tomado alguna mas 
:onsistcncia, y así es que cl Gobieruo ha procurado rc- 
unir en ella la mayor fuerza posible para sofocarla: pero 
as demás provincias necesitan igualmente una fuerza 
Ic tropas que contenga B los conspiradores y dC 6 los 
:iudadanos la seguridad á que ticneu dcrccho. 

El Sr. Adan ha dicho que la fwrza armada ascien- 
le á 80.000 hombres; y yo puedo aHadir al mismo 
:iempo que no alcanza todavía á cubrir todas las atcn- 
:ioncs, aun contando con las diferentes partidas qur: 
:on los nombres, ya de migueletes, ya de patriotas, ya 
le cazadores de montana, se han organizado en varios 
juntos. Así es que si este Sr. Diputado hubiera extcn- 
lido su vista por todos los pueblos de la Península. ú 
luc tiene obligacion de atender el Gobierno, hubiera 
lolIado que no era bastante que al general Mina SC le 
bubiera provisto de todo lo necesario en Cataluña, para 
prevenir 6 contener las conspiraciones que pudierau 
stallar en otras provincias. Ha encontrado tambien el 
;r. Adan una especie de contradiccion entre el estado 
0 fuerza que iudica la Memoria con respecto al ejército 
lermanente, y el resultado de la Bjacion de ésta en 10s 
iferentes distritos. Seguramente resulta en la aparien- 
ia una diferencia do 4.000 hombres; pero debe con- 
jderar cl Sr. Diputado que ha hecho esta objecion, que 
sta baja puede consistir en las deserciones, fallecimien- 
0s y supresion de la Guardia Real. Asimismo pareco 
u0 este Sr. Diputado ha echado menos las listas de 
cvista. Estas listas 6 extractos, si no me engaño, las 
rae el Sr. Secretario de la Guerra; y si no, se tracran 
ara qu0 las tengan presentes las CGrtcs y puedan de- 
retar arertadamcnte. Por 10 demas, el Gobierno gime 
llora la necesidad en que se ve de exigir de la Naciou 

sbs sacrificios; mas las circunstancias piden se hagan 
40 
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estos y otros muchos más acaso, si el fuego de la in- 
surreociou caminase más allá de lo que cl Gobierno 
quisiera; pues si se han de cumplir las atenciones que 
justamente reclaman todas las provincias dc Espaiía, no 
hay en el dia fuerza bastante para cubrirlas. Rn Grdcn 
ú la inculpacion que ha hecho S. S. al Sr. Secretario 
de Estado, ya ha contestado éste, sin embargo i!e que 
la discusion dc aquel punto no es dc este momento; y 
por lo que respecta á las causas que han conducido B la 
Kacion al estado en que se halla, vuelvo á decir que si 
ademas de las que el Gobierno ha indicado, cree su se- 
iíoría que hay algunas otras, puede, así como cualquiera 
otro Sr. Diputado, tener la bondad dc comunidrselas 
sin recelo, seguro de que, decidido por su parte A tomar 
todas las medidas que estén á su alcance, no dudará 
aplicar el cauterio si fuere necesario, por más que la 
parte doliente se resienta. 

El Sr. ADAN: En este mismo lugar los antecesores 
de V. S. dijeron que tenian en su mano cl hilo de las 
conspiraciones; y si no se han extraido, en su Secre- 
taría deben existir los datos que puedan conducirle al 
descubrimiento de la trama. 

El Sr. ISTÚRIZ: Reclamo el brden, Sr. Presidente: 
todo esto es perteneciente ó. la Memoria leida ayer por 
el Secretario de la Gobernacion de la Península, y cuan- 
do la comision nombrada para su eximen nos presente 
su informe sobre ella, vendrán bien cuantas reflexiones 
de esta especie quieran hacerse. 

El Sr. Secretario del Despacho de la GUERRA: 
En cuanto á la variaciou que SC nota en la distribucion 
de la fuerza en los distritos militares, consiste efectiva- 
mente en la baja de la Guardia Real, que se ha disuel- 
to. La tropa de ella se ha dividido por medio de cuatro 
clasificaciones: los indivíduos de la primera y segunda 
SC van distribuyendo á los cuerpos del ejército: los dc 
la tercera y cuarta deben ser juzgados, porque el Go- 
bierno no SC ha crcido autorizado para imponer un cas- 
tigo sin que preceda esta formalidad. De donde SC ve 
que siendo 48.000 hombres los que resultan en los dis- 
tritos militares, aumentando estos indivíduos que des- 
pues se han destinado á los cuerpos, etc., resultarán 
con muy cort.a diferencia 52.000 que se dan como 
fuerza total. En cuanto á los extractos de revista, no ha 
podido presentarlos el Gobierno, y cree que difícilmen- 
te podrh preseutar los últimos, porque muchas comuni a 
cacioncs han estado interrumpidas con la capital: sin 
embargo, ha pasado las órdenes convenieutcs, y procu- 
rarA recoger cuantos datos lc sea posible. 

El Sr. ALCALÁ UALIANO: Sefior, cuando en 10s 
apuros en que 6e encuentra la Patria, en las circuns- 
tancias críticas cn que nos vemos, rodeados de males en 
lo interior por la guerra civil, y cn las fronteras amc- 
nazados por un ejbrcito extranjero; cuando cn apuros, 
repito, tan notorios y en ocasion tan crítica pide cl Go- 
bierno un número de hombres, que debo decir en ver- 
dad que si es grande enatencion á las críticas circunstan- 
cias on que se halla la Sacion, es pequeno con rcspectc 
H sus atenciones y á la urgencia que reclama su situncior 
y su decoro, no podia comprender que hubiera habidc 
quien se opusiese á concederlo, y confieso que me sor- 
prendí, sin que por esto pretenda hacer dudoso el amo] 
a In libertad dc tcdos los Sres. Diputados, pues conozc( 
cl patriotismo dc cuantos hau pedido la palabra en con- 
tra del dictámen, sicudo como soy idthtico á ellos el . . opinwncs; pero mi sorpresa desapareció cuando ví c 
giro que habia tomado la discusion. El señor preopinan 
to parccc que no ha tratado dc oponerse en un todo ; 
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a concesion del reemplazo, sino que desea averiguar 
as causas que han conducido á la Xacion al estado en 
lue SC encuentra, y saber la verdadera fuerza con que 
:ontamos, para ver dcspues si el socorro que pide el 
iobicrno cs exactamente el que necesita 6 no; y yo 
reo que aquí hay dos cosasdiferentes. La averiguacion 
le las causas que han producido tantos males, es una 
Ic las primeras obligaciones dc las Córtes, pues de niu- 
runa manera llenaríamos las esperanzas ni cumpliría- 
nos las brdenes de la Xacion soberana, si no averiguá- 
emes desde este momento esas causas; mas esto no es 
lo las circunstancias actuales. Interin esta averigua- 
:ion prolija y exacta se hace, y el mal se busca hasta 
0 más secreto; ínterin esta investigacion fe practica 
)ara saber dónde existen aquellas causas, es necesario 
lue el Estado no carezca de los recursos precisos, y 
lue decretemos con liberalidad estos recursos, tanto de 
lombres como de dinero. Yo confieso que debe ser do- 
oroso B la Sacion un reemplazo de 33.000 hombres; 
>ero quC, gse dejara en meras frases ese patriotismo que 
anto blasonamos? Yo no me valdré de esa expresion dc 
Iue todos los españoles son soldados; expresion que es 
:icrta, pero que no tiene lugar cuando se trata de po- 
ler una fuerza efectiva distinta del armamento en ma- 
sa. Este tendria lugar cuando la Nacion se viese inva- 
lida; pero no estándolo, aunque sí teniendo muchas o 
mportantcs atenciones, el armamento efectivo para au- 
nentar el ejército debemos votarle desde luego. El se- 
ior Xdan ha hecho varias inculpaciones al Gobierno, k 
Iue ha satisfecho, á mi entender, completamente el se- 
3or Secretario de la Gobcrnacion. Sin embargo, no pue- 
lo menos de decir que cualquiera que sea el Gobierno 
y cualquiera que sea su conducta, es preciso ayudarle 
:on los recursos que pide: al Gobierno anterior, á que 
nuchos fuimos tan opuestos, le hemos concedido 10s 
:ecursos abundantes que pedia, para exigirle despues 
18 responsabilidad si abUSabe de ellos. Así que, dejando 
:sas cuestiones, que deberán tener 3u lugar en otra oca- 
sion, dcsearia que al decretarse este reemplazo reiuase 
en el Congreso la más perfecta unanimidad, para que 
viesen las Kaciones extranjeras que si bien hay contra- 
Iiccion de opiniones en muchos asuntos de menor inte- 
res, todavía cuando se trata de la cuestion importante 
de curar las heridas de la Pátria, lo cual no se puede 
hacer sin grandes sacrificios, no nos entregamos al do- 
seo dc otra popularidad que la verdadera, que consiste 
en salvar la Pátria, la cual nos premiara algun dia si 
ahora solo miramos & la conservacion de su gloria Y 
prosperidad, tanto en lo doméstico como en lo exterior. 
Por tanto, apruebo en un todo el dictbmen de la co- 
mision. 

El Sr. ROMERO: Xo es mi ánimo oponerme al re- 
emplazo que se pide para cl ejército permanente, por- 
que estoy conforme con el Gobierno en que cs necesario; 
pero me parece que cl dictámcn de la comision está im- 
perfecto. h'o basta decretar veintinueve mil novecieu- 
tos Y tantos hombres; cs necesario Ajar la época de este 
reemplazo y las reglas bajo las cuales SC debe llevar a 
efecto. Tal vez se me dir8 que es una continuacion del 
anterior; pero las reflexiones hechas por el Sr. Secreta- 
rio del Despacho de la Gohernacion de la Península 
demuestran que debe considerarse este reemplazo Como 
nuevo, sin conexion alguna con el anterior. Por consi- 
guiente, es necesario fijar las bases bajo que deba Veri- 
Aoarse, y yo croia que dcbia ser esta una providencia 
simultánea respecto de la del reemplazo. Xsi que, Yo 
seria de opinion que si la comision dc Guerra no e*- 
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cuentra obstáculo, sC agregase al prOJWCt0 presentado 
por ella otro ú otros artículos sobre cl modo de llevar a 

que eata sufriendo la Nacion, y aaegupap 8u libertad de 
un modo fuerte y honroso. Instados los Sres. Secretarios 

efwto dicho reemplazo, sin perjuicio de que tlcspues se del Despacho por el Sr. Adan para que descubriesen los 
trate del cupo correspondiente á cada provincia. Al males que nos aquejan con respecto a los Gobiernos ex- 
efecto traigo extendida una adicion que dice a.4: (La Ze- tranjeros, nos han remitido á la exposicion hecha sobre 
yd.) Loa Sres. Secretarios tendrán la honda:1 de dar 
cuenta oportunamente de su contenido. 

esto asunto, y que tenemos 6 ]a vista; y en esta misma 

El Sr. INFANTE: El Sr. Romero ha reproducido 
cxposicion, al art. ‘7.’ encuentro que dice: (Leyo’.) Tra- 
tase, pues, en este artículo de nuestra existencia polí- 

las rcflexioncs del Sr. Oliver, y por tanto me veo preci- tica y de presentarnos en cl teatro político en una ac- 
sado á contestar lo que dije antes, manifestando en pri- titud respetable; y por este mismo párrafo deduzco yo 
mer lugar que la comision, al dar SU informe sobre la que nuestra existencia política, si bien no se encuentra 
Nemoria del Secretario del Despacho, no tuvo el orgu- en un iumincntc riesgo, al menos SC halla amagada. Y 
110 de creer que fuese aprobado. Si hubiera creido que estando amagada nuestra existencia política, 6 con prc- 
las Cbrtcs pcdian, al mismo tiempo que el informe sobre suncion de ser atacada , jcrccrán las Córtcs que un3 
el reemplazo, el modo de llcvarlc a efwt.0, la comision quinta de veintinueve mil y pico de hombres cs bastau- 
de Guerra se hubiera encargado dc hacer esta dillcilisi- te para poner á la I;acion espaùola en la respetable acti- 
ma operncion; pero repito que no habiondoselc cncar- tud con que se debe prescntrr en cl teatro do la Europa? 
gado, no ha debido entrometerse ahacerlo, y toda cues- Puede ser que lo crean; mas yo no lo creo, y por lo mis- 
tion sobre el particular es ajena de este lugar. Diré mo quiero consignar mi opinion en los Diarios de Cbrles: 
más, y es que no puede hacerse hasta que se haya acor- porque si esta amagada la existencia politica de la Na- 
dado Ajamente el número de hombres que ha de com- cion, es necesario decretar recursos ; y cuando hay un 
prender el reemplazo, porque se exponc á una operacion riesgo de arruinarse el Estado, no dcbcn llamarse sa- 
inútil, puesto que con un solo hombre que SC varíe se crifkios las contribuciones que se impongan, porque cs 
destruye toda la operacion. Así que, no es del caso ha- un deber darlo todo por su salvacion. Los 29.000 hom- 
ccr inculpaciones á la comision de Guerra, porque no bres, puestos sobre los 50.000 que hay, no compondrán 
le estaba cometido semejante encargo. En cuanto B la m&s que 80.000: y i80.000 hombres se consideran 
última parte del discurso del Sr. Adan, en que ha ma- bastantes para atender á. unas fronteras tan extensas y 
nifestado qyc volviese este dictamen B la comision 6 An B unas costas tan dilatadas, para imponer á nuestros 
de que lo presentase de nuevo mas ámplio y teniendo enemigos exteriores é interiores? Yo nunca creeré quo 
6 la vista datos más extensos, para que las Córtes pue- es un número suficiente para que el Gobierno cubra to- 
dan deliberar con más acierto, contestaré que aunque das las atenciones que tiene sobre sí. Yo veo un cjorci- 
no ha tenido á la vista los extractos de revista que, co- to de observacion en la frontera, y esto solo es bastante 
mo ha dicho cl Sr. Secretario del Despache? de la Guer- para que nosotros pongamos otro ejercito de observa- 
ra, no han podido remitirse por las dificultades de la cion, que no puede menos de componerse dc 60.000 
comunicacion y estar en contínuo movimiento los cuer- hombres, para cubrir los puntos principales de las fron- 
pos, ha tenido suficientes datos para poder Ajar el nú- tcras y guarnecer las plazas. Pues para atender á la se- 
mero de hombres con que se ha de reemplazar el ejcr- guridad interior do1 Estalo tambien se necesita una 
cite, cuales son los presentados á las Córtes ultimas por I fuerza respetable; pero constando cl ejército pcrmanen- 
los Secretarios del Despacho anteriores; y por tanto, ha / te. segun la fuerza que se le quiere dar ahora, de 
visto que la fuerza efectiva en el dia asciende á 52.000 ! 80.000, solo quedarán 20.000 para cl órden interior, y 

I hombres. Ha dicho el Sr. Adan que habiendo contado ; este número es insutkiente, atendido cl estado actual dc 
las C6rtes con una fuerza de 62.000 hombres, no apa- nuestra trauquilidad. Nuestra existencia civil, que cs cl 
rece egta fuerza. La comision ha tenido presentes las I segundo objeto de toda fuerza armada, y con mb es- 
razones que hay para que no exista esa fJerzn , y creo 
hará desaparecer el escrúpulo de S. S. con un sencillo 
raciocinio. Las C6rte8 decretaron una fuerza de 62.000 
hombres, á los cuales debian agregarse 8.000 de la quin- 
ta que las mismas hablau acordado, perteneciendo 10s 
2.000 restantes á la provincia de Cataluña. Pues si el 
ejército actual consta de 52.000 hombres y además los 
8.000 de la quinta, cs claro que los restantes son de 
los que han debido sacarse en Cataluña, Y no ha tenido 
efecto por razon de las circunstancias de aquel Pals. 
Resulta, pues, que 10s estados est¿u exactos Y que la 
Comision loa ha tenido presentes, y por consiwiente, 
que no hay motivo para inculparla por una cosa que no 
se le ha encargado. 

El Sr. SEPTIEN: Cuando pedí la palabra Para ba- 
blar en contra, ya conocí que se sorprenderian alguno8 
Sres. Diputados creyendo que me opondria al dictamen 
de la comision, pues que ha indicado un seiíor preopi- 
nante la sorpresa que le causaba cl que hubiera quien 
pidiese la palabra en contra; pero no la he pedido para 
rogar á las Córtes nieguen estos subsidios al Gobierno. 
sino para que conste mi opinion en sus Diarios, roduci- 
da á que no creo que son bastante8 los 29.000 y mas 
hombres que pide el Gobierno para remediar IOS malc 

pecialidad del aumento que SC pide por el Gobierno, 
3t.á amagada, se halla en peligro y atacada, y por pro- 
vincias que estan insurreccionadas con tropa armada; 
y ya dije desde un principio que era menester conocer 
rl fln que llevaban las conspiraciones de Cataluña y 
dcmiis , para no descuidarse de ellas ; pero el Gobierno 
ge desentendió de todo, y ya ven las Córtes su8 resul- 
tas. La provincia de Cataluña necesita dc mas fuerza 
que la que tiene Mina, y desde luego digo que no se le 
deben dar menos de 30.000 hombres. Sc me dira que 
la comision no ha debido excederse dc la consulta del 
Gobierno; pero aunque el Gobierno no haya pedido mas 
de veintinueve mil y pico de hombres, ino debe haccrsc 
mhg que concederlo este número, y atarnos las mano8 
para ampliar una quinta que reclama con urgencia y 
suma necesidad nuestro estado actual? 

Señor, tengo por lo menos el consuelo de haber 
anunciado mi opinion sobre este particular, para que 
quede consiguada en el Diario de C&es, y siempre cons- 
te que nuestra existencia política y civil estan en peli- 
gro de perderse, y que Si se quiere conservarlas, puedo 
decirse prbximamente qUt? el ejercito permanente debe 
constar de 100.000 hombres, con el completo de la Mi- 
licia activa, COU IOS batallones y compañfas que debe- 
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rán adcmk formar todas las capitales dc provincia Y do 
partido, y otros pueblos, como Reus, Vich, Santa Co- 
loma y demás que han formado las suyas á Su costa; y 
con esto creo que la iudcpcudcncia nacional y In libar- 
tad esta& á cubierto de los ntaqucs dc nuestros enc- 
migor, interiores y exteriores. Por lo cual pido que aten- 
didas las circunstancias críticas en que 110s h3llamos, 
decreten las Córtes una suma mayor de hombres que la 
que pido el Gobierno y propone la comision, para Cuyo 
fin vuelva el dict;imen á la misma. 

El Sr. Secretario del Despacho do la GOBERNA- 
CION DE ULTRAMAR: El Gobierno oye con cl ma- 
yor placer los seutimientos que animan á los Sres. Di- 
putadus al tratarse do conservar la libertad é indepen - 
tlencia nacional; poro no menos penetrado de estos sen- 
timientw, y descoso dc no esigir de 1~ Ir’acion m,?s sa- 
crificios que aquellos que las necesidades del dia cxi- 
gen, fundando su opinion sobre los datos que tiene á la 
vista, cree que por ahora nuestro estado no ee ni dc 
una guerra abierta ni tampoco dc una paz tranquila. 
En este concepto, el Gobierno ha pedido aquel número 
do tropas que creo convcnicnto para atender á oste es- 
tado medio y restablecer con cllas la tranquilidad á 
los españoles. El Sr. Diputado que acaba de hablar, tal 
vez no habr8 tenido presente que el Gobierno, al mis- 
mo tiempo que pide cl aumento de 29.000 hombres 
para cl ejército permanente, pido que so complete la 
Milicia activa, que debcr6 ascender tanto acaso como 
cl ejkrcito permanente. El Gobierno cst8 bien segu- 
ro de la buena acogida y disposicion que encontrará 
en los Diputados de la Nacion cuando crea que debe 
exigirse nlgun mayor sacrificio de los españoles, y que 
en sus s6bias disposiciones hallará todos los recursos 
necesarios; mas por ahora la urgencia do las circuns- 
tancias no es tal que sca necesario imponer 8 esta Na- 
cion heróica y magnánima más sacrificios que el que el 
Gobierno pido. Si el tiempo y las circunstancias hicie- 
sen ncccsorio un aumento dc estos sacrificios, tanto en 
hombrea como cn dinero, cl Gobierno acudirá & las Cór- 
tes á implorar estos recursos, seguro de que encontra- 
rá en ollas todo lo que necesite. 

El Sr. SORIA: Nada haymbs difícil en una reunion 
do hombres que conciliar las opiniones do todos. Yo s6 
bien que oste negocio, al paso que se presenta por su 
entidad do tan grande peso, y que do dia en dia vaha- 
cióndosc mayor, necesita sin embargo conciliar lo pe- 
rentorio que es dar una providencia grande, con la do- 
tencion que cxigc una discusion dc esta clase; sin cm- 
bargo, nunca he creido que hubicsc podido hacerse ob- 
jccion ninguna contra los recursos que pido cl Gobier- 
no, sino por ser estos iosuflcicwtca para el objeto á que 
se dirigen. El Sr. Scptien mc ha precedido en lo que 
yo dcbia exponer, puce cn mi opinion no cs suficiente 
la fuerza que se pide. Yo hubiera dcscndo que hubibra- 
mos entrado en primer lugar ¿‘t analizar ese estado mo- 
dio de pnz y de guerra que por cl I\linisterio so nos 
anuncia: yo, comparando nuestro estado con el do las 
dcm& h’acioncs, y pesado todo en la balanza de la ra- 
zon, me inclino G creer que el nuestro es verdadcra- 
mente dc guerra y dc una situaciou verdr\dcramcntc 
crítica, y que necesitnmos un cjErcito imponente para 
colocnrnos en aquel estado que conviene, y en que nos 
hubi8ramos debido colocar desde el principio si hubió- 
SCW~OY conocido el estado cn que nos hallamos. Yo veo, 
Scfior, entre nosotros la guerra rn:ís cruel de cuantas 
pueden suscitarse: VCO por desgracia Ia guerra civil, la . . . 

, 

que salta de un punto 6 otro; y últimamente, veo con 
cl mayor horror y sentimiento, confirmado 10 que dije 
cn su lugar, cua~~tlo SC propusieron las medidas con 
respecto ;i calmar los tristes sucesos do Cataluna. El 
Congreso recordará culí1 fuC entonces mi opinion, en la 
que todos los dias no he podido menos de conflrtnarme: 
esta es, Sefior, el ponernos en un estado imponente, ca- 
paz de salvarnos. iY esto estado imponente se logra con 
lo que pide el Gobierno? Creo flrmcmcnte que no, y pa- 
ra ollo me basta considerar cl poco número do tropas 
que so trata de aumentar. Yo fijo la consideracion en la 
extension do la línea que debe cubrir cl poco ej8rcito 
espafiol, y en cl considerable número de facciosos que 
debe perseguir: veo que SC nos presenta un ejárcito ex- 
tranjero, que si hoy so llama do observacion, mafiana 
SC nos presentar& c11 estado de guerra; y entonces, creo 
tambien firmemente que á la Sacion espafiola le sera 
menos doloroso, monos sensible haberse puesto antes 
en una actit.ud imponente para recibir sin el menor te- 
mor cuantas invasiones se presenten, y rechazar y des- 
truir cuantas facciones y obstáculos se opongan á la 
consolidacion del sistema constitucional. Convengo con 
lo que ha dicho el Sr. Galiano, y yo sé cu es el ca- 
r&cter de la Xacion espaùola, y que se levantará en ma- 
sa cuando sea necesario; pero jno cs más cwvenientc 
cualquier sacrificio que haga ahora, que pasar por lo 
que ha pasado en la gloriosa guerra de la Independen- 
cia? Así, pues, aunque convengo en que se dé al Go- 
bierno toda la gente que pide, sin embargo: quiero de- 
jar consignada mi opinion do que no es suficiente este 
número, puesto que debemos considerarnos en estado 
de guerra, y que debemos imponer, tanto & nuestros 
enemigos interiores como Q los exteriores, pues este es, 
y no otro, el único medio de poder disfrutar do la feli- 
cidad con que nos está brindando el sistema constitu- 
cional. I 

El Sr. OJERO: Poco podré añadir á lo que han ma- 
nifestado ya sobre esta materia Sres. Diputados de mu- 
cha mayor iluskacion y talento que el mio; sin embar- 
go, quiero dejar consignada mi opinion en esto asunto 
tan gravo, cn el que se trata nada menos que de salvar 

guerra ae oplnlon, que no estir eu un punto solo: veo 

h la Pátria. A principios dc la legislatura anterior Vi- 
mos desgraciadamente crearse facciones en Cataluña Y 
otras provincias; se hizo presente al Gobierno, se le die- 
ron todos los auxilios que pcdia, y que creyeron las Ch- 
tos eran bastantes para contrarestarlas, mas no ha sido 
así: hemos llegado á esta Cpoca, y so nos piden 30.000 
hombres, que la comision desde luego concedo; pero &+ 
tos no son suficientes, como felizmente ha manifestado 
el Sr. Soria. La Francia, por m8s que se quiera decir, 
nos amenaza: es tiempo ya de hablar claro. Un cordon 
sanitario muda do nombre y se convierte en ejército de 
observacion: iquE quiere decir esto? Vemos en Cataluña 
Y en otras partes á hombres conocidos por foragidos 
crear Y levantar partidas y extenderse cada vez mbs, sin 
que haya bastado la fuerza para comprimirlas; y si no 
se da inmediatamente á los distritos la fuerza necesaria, 
los pueblos, para no pagar contribuciones y por otras 
razones, se amotinarúu, y no so podrán llevar 6 efecto 
las disposiciones del Gobierno, y caminaremos do preci- 
picio en precipicio. Nadie puede ya estar seguro en sll 
casa; ninguno puede caminar con seguridad, ni las dis- 
posiciones del Gobierno podrán llevarse S efecto en tan- 
to que no tenga una fuerza imponente para hacerse res- 
Petar: la nueva fuorza que se pido no es bastante para 
awurar las fronteras, ni mucho menos pnra lograr rá- 
pidamente el objeto do la presente discusion , ni de ese 
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sacrificio nuevo, prro indispensable, que debe hacer la 
Nncion cspallola. Por último, Señor. es doloroso que 
siempre SC haya de dejar una cnllcjucla, como ha suce- 
dido en cl dictamen de la comision: puc:: por más q11e 
diga cl Sr. Infante, la comision dobia haber propuesto 
tambicn el modo de hacer cl rcempI:~zo, l)orclIlc es nc- 
ccsario ver de dúnde deben sacarse esos hombres. y &- 
mo pueden sacarse de ciertas provincias, pues do lo con- 
trario nos expondríamos b conceder al Gobierno recur- 
sos con que tal vez no podr;í contar; y así, tal vez hu- 
bicra sido ncccsnrio proponer más fuerza para ropartir- 
so entre las provincias el número de hombres que no 
puedan sacarse dc otras, cumpliendose on esto religio- 
samentc lo prevenido cn la Constitucion sobre que la 
contribucion clc toílos 10s csl)nñolcs sea cou proporcioa 
6 sus facllltallcs. 

Así que, para no repetir cuanto SC ha dicho, conclu- 
yo que so conerdan al Gobirrno todos cuantos recursos 
sean necesarios para salvar la Pátri:i, porque los que Pi- 
de, cn mi concepto, no son tan sutlcientes como con- 
viene. 

El Sr. Secretario del Despacho de la GOBERNA- 
CION DE LA PENÍNSULA: El Gobierno de S. M. no 
puede menos de satisfacer B los justos recelos, hijos de 
los buenos deseos por la Patria, que algunos Sres. Di- 
putados han manifestado accrcadcl reemplazo que el Go- 
bierno ha pedido para dar la seguridad conveniente ::L la 
Nacion. El Sr. Secretario de Ultramar, que me ha prc- 
cedido en la palabra, habia contcst.ado ya á todas las 
observaciones hechas; porque no siendo el estado de la 
Nacion ni de verdadera guerra con respecto h los cx- 
tranjcros, ni de verdadera paz por ciertos síntomas que 
SC advierten en algunas Potencias, no podia tampoco cl 
Gobierno pedir cl aumento de fuerza hasta el número cn 
que está constituido al pié de guerra el rjército, y cre- 
yó que lo mejor seria adoptar un medio que ni fuera el 
pié de guerra ni la fuerza correspondiente al estado de 
paz, calculando tambien con que no es la fuerza perma- 
nente sola con la que debe contarse, sino con el otro 
elemento que al An de su discurso ha indicado el seiior 
Scptien. Sesenta mil hombres de fuerza efectiva debe to- 
ner el ejercito, verificado el rccmplazo decretado por las 
Córtes ordinarias; 30.000 que ahora deben acordar las 
Córtes, treinta6 treinta y tantos mil que tiene la Milicia 
activa, cuyo número debe crecer en razon del decreto or- 
gánico de osta misma Milicia ; y esta consideracion ha 
tenido tambien el Gobierno para el pedido que ha hecho. 
Debe tambien la Nacion contar con la Milicia loC& que 
tantas pruebas está dando dc valor, Armcza Y decision 
por las libertades públicas. El Gobierno igualmcme ha 
promovido entre los Ayuntamicutos y Diputaciones Pro- 
vinciales por medio de los jefes políticos la OWaniZaCiOn 
de compañías sueltns de cazadores, de qtie hace merito 
la ordenanza de la Milicia local. Esto, unid0 a no Pocas 
fuerzas creadas en laa provincias en que existe la rebo- 
liOn, forma una masa que en caso de una inVaSiOn CX- 
tranjera podria oponorso y contener á cualquiera que la 
iutcntara, mucho mila teniendo a su favor la Nacion re- 
cuerdos demasiado gloriosos, que valen tanto Como un 
ejercito. En circunstancias mas apuradas que las actua- 
IeS. se vi6 la Kacion invadida, y por fUCrZaS UASO SU- 
periorcs á las que ahora pudieran ponerse en movimien- 
to, y sin embargo, la Naoion aalio triunfante. por Con- 
siwiente, cl Gobierno, que no ha prometido de un mo- 
do solemne y positivo que con los 30.000 hombres res- 
ponderá de la tracqUi]idad pública, sino que espera lo- 
grarlo, que espera restablecerla; cl Gobierno ha ereido 

que no dcbia extender h mas el pedido que á lo neoesa- 
rio para powr cl cjí!rcito cn un medio entre el estado 
do paz y cl de guerra, y ha creido al mismo tiempo 
qll’! 1111 sacrifirio que un Sr. Diputado ha juzgado 
antes peligroso. no deberia hacerse mayor aumentando 
es% nlcmp!ilzo. Xlc pnrcce que los Sres. Diputarlos que 
11:m manifwtado recelos de que la PJtrin puede prre- 
ccr, cstar:ín satisfechos do que si cl Gobierno de S. hl. 
creyera que se acercaba cl momento de semejante pcli- 
gro, entonces acudirin francamente 6 las Córtes á exi- 
gir, no solo hombres, sino el sacrificio dc todos los cs- 
pañoks, que acordnrian gustosos los representantes do 
la Nacion, como hicieron en la guerra de la Indepen- 
dencia, pues no cs menos interesante esta que la libcr- 
tad para la felicidad dc los IWados. 

151 Sr. GOMEZ BECERRA: Habia pedido la pala- 
bra on pr6 del dictiimcn, creyendo que SC combatiria 
ca el sentido do consi~lornr escesivo el podido del Go- 
bierno; pero ya veo con mucho placer que la cuestion 
ha tomado precisamente un giro en sentido contrario, 
aunque vcrdaderamentc no lia babido cuestion hasta 
que la ha promovido el Sr. Scptien, sosteniendo que la 
concesion al Gobierno 6 el reemplazo del ejército debe 
ser en número mayor. Yo pedí la palabra para soste- 
ncr que se dcbinn conceder los 30.000 hombres, y aho- 
ra mc veo cn 1:i necesidad dc sostener que no se deben 
conceder mas; pero aun de esta necesidad me han cxi- 
mido ya los Sres. Sccrctarios del Despacho de la Go- 
bcrnacion dc Ultramar y de la Península, que me han 
precedido. Tanto uno como otro han cnumerado las 
fuerzas que verdaderamente tenemos; y para no repc- 
tir, porque ya realmente no SC estj haciendo otra cosa, 
solo anadir& que á mas de todas esas fuerzas para im- 
poner á los santos aliados y 5 los facciosos, es mcncs- 
ter contar con la que dan hoy las Córtes cn el modo 
con que SC prcscntan en esta discwion. Las Córtes van 
ír decretar hoy un reemplazo de 30.000 hombres, y cn 
cl modo con que se decreta SC da otra fuerza mayor 
quizhs que estos 30.000 hombres. Los sentimientos que 
SC manitlestan cn todos los representantes dc la Nacion, 
y los que está manifestando la Nacion misma, son otras 
tautas garantías que nos deben quitar todo recelo de 
los extranjeros, y mucho mas de los facciosos. Nada hay 
que temer; y si algun dia, por dcsgracin, llegase ese 
temor, ellos cxperimcntarion las consecuencias de ha- 
ber dispcrtado al leon que dormia. Nada hay que temer: 
el Gobierno se satisface con que se aumente el ejercito 
con 30.000 hombres. El Gobierno puede venir mañana 
a pedir otros 30.000: ahora no estamos en estado dc 
verdadera guerra, ni en el caso de aumentar el ejército 
a la fuerza que debe tener en tal estado. El Gobierno 
justamcnm ha considerado un estado medio, y en 61 ha 
propuesto la fuerza media que le conviene. De consi- 
guiente, me parece que esta cn Su lugar la peticion del 
Gobierno, conforme expresa el dictiman de la comiaion, 
sia embargo de estar pronta la Nacion 5 todos IOR sa- 
crificios que se quieran exigir.)) 

Declarado cl punto sutkienk!mentc discutido y que 
habla lugar j votar, qued6 aprobado el dictamen Por 
unanimidad. 

Se leyeron, y mandaron pasar á la misma comieion, 
las proposiciones siguientes : 

ne lOs Sres. Saavedra, Serrano y Gonzalez Alonso: 
((Las Córtes autorizan al Gobierno para formar, si 

lo halla oportuno, legiones de estraajeroa refugíadw 
41 



162 13 DE OCTUBRE DE 1822. 

que presenten suficientes garantías de amor B la liber- declarados en estado de guerra, que acrediten ante las 
tad espaìiola. )) ! respectivas Diputaciones provinciiiles que en la misma 

De los Yrcs. Lodares, Pedralvcz y Trujillo: ’ ítpoca ha salido dc cada uno de ellos, é incorporádose 
((Siendo urgentísimo el reemplazo del ejercito pedi- en cl ejercito, un número de individuos de dichos pue- 

do por el Gobierno, y á fin de que esta opcracion se ; blos igual 6 doble del que les corresponda en el rcpar- 
haga con mas celeridad y no cause disgusto á los pue- timiento dc la provincia. 
blos, pedimos á las Córtcs SC sirvan acordar: 3.” Adcrmís, que se invite a todos los licenciados 

1.O Que siendo este reemplazo correspondiente al desde cl restablecimiento de la Constitucion B que vuel- 
afro actual, SC aumenten los cupos á los pueblos confor- van al ejercito permanente, y que sirviendo en 61 hasta 
me al repartimiento que sc scìiale. Ia ext,incion dc los facciosos, se les abonc el tiempo en 

2.’ Que los Ayuntamientos llamen inmediatamente que no han servido, como si lo hubiesen vcrilìcado, pa- 
!r los mozos que tuviesen los números inmediatos al que ra todos los efectos que la ordenanza dispone. 
fue sorteado en el sorteo último ; y si este no se hubie- 4.’ En fin, que las Cortes dirijan á la Xacion Una 
sc verificado, se girará por el total cupo segun lo esta- alocucion ingenua, liberal y paternalmente franca, sobre 
Mecido. sus vcrdadcros intereses.» 

3.O El diaúltimo de Noviembre deberan estar en- Del Sr. Gomez lkcerra: 
tregados en la caja todos los quintos.)) I ((Pido á las Córtcs se sirvan acordar que la comision 

Del Sr. Zulueta: j dc Guerra proponga los artículos corrcspondicntes acer- 
((Para que la Nacion española se halle en la actitud : ca del modo de efectuar el reemplazo del ejército, de 

conveniente para sostener su libertad en todo evento, manera que vcrifkada la aprobacion del Congreso, pue- 
deben todos sus indivíduos estar preparados para acu- I dan ser aquellos artículos parte del decreto que se aca- 
dir a las armas y reforzar el ejército nacional con la I ba de dar. )) 
prontitud que debe ser el garante del buen éxito. A 
este An, pido que al decreto de sorteo para los 29.9’73 
hombres que se acaban de otorgar, se agregue el ar- 
tículo siguiente: 

ctTodos los indivíduos comprendidos cn el sorteo que- 
duran preparados para pasar por el órden de números 
que les toque, al llamamiento que se haga hasta 1.’ dc 
Abril tic 1823, en toda ocasion que las Córtes decreten 
nuevos refuerzos al ejercito, que se repartirán por la 
misma proporcion que el act.ual pedido, y como conti- 
nuacion y parte dc él. n 

Del Sr. Romero: 
((Pido que al decreto aprobado se añada otro articu- 

lo que diga: 
((Art. 2.” Para esto reemplazo se observarin en un 

todo las mismas reglas prescritas con respecto al últi- 
mo decretado cn la anterior legislatura ordinaria, 1) 

Del Sr. Ruey: 
clLa justicia distributiva exige que ni un ciudadano 

ni una porcion de ellos contribuyan al levantamiento de 
las cargas de la sociedad política dc un modo desigual 
respecto dc sus conciudadanos. La justicia legal, con- 
signoda cu el art. 9.’ de la Constitucion, reclama que cl 
hijo de la Patria que expontúneamente se anticipó al 
Ilamamicnto de la ley, ofreciendose 6 la defensa de In 
matlrc comun, sea tratado con mayor consideracion que 
cl que solamente tomó las armas cuando la ley le llamb. 
Rn fln, CY tambien oportuno en las circunstancias que 
nos rodean, no perder ocasion alguna de dar pr8ticos y 
rclevantcs testimonios de que las Cbrtcs desean dismi- 
nuir los males que afligen I las provincias cn que dcs- 
graciadamcnte hay necesidad de que obre la fuerza pú- 
blica. Por tanto, pido 6 las Córtes se sirvan acordar: 

1.’ Que todos los que debiendo ser contribuyentes 
al reemplazo que acaba de decretarse. huyan sentado 
plaza en cl ejército pcrrnancnte desde 15 de nlayo pró- 
ximo, sean licenciados inmediatamente que scan extin- 
guidas las baudns de facciosos dc los distritos dcclara- 
dos eu estado de guerra, y quedando libres del servicio 
por cl primer reemplazo sii,‘uicntc; y los que estando 
exentos haYan sentado Plaza, gozarim de cxencion en 
10s dos rcctnplnzos siguientes, aun cuando hubiesen 
perdido la ~UC tenian ~1 tiempo de su empeiio. 

2.’ Que SC dcclareu libres dc aprontar sus respccti- 
YW cupos do soldados todos los pueblos de los distritos 

Para apoyar esta proposicion, dijo 
El Sr. GOMEZ BECERRA: I;na indicacion del se- 

fiar Infante mo ha obligado á hacer esa propojicion. El 
decreto que se ha propuesto hoy y acaban de aprobar 
las Córtcs, decia: ((Las Córtes decretan: primero, se 
concede al Gobierno el reemplazo. etc.)) Este modo de 
expresarse mc indicaba a mí que la comision sc habia 
reservado proponer otros artículos de este mismo decre- 
to; pero cuando he oido decir al Sr. Infante que esa pa- 
labra se puso por equivocacion, 6 por mejor decir, no se 
qnitb, pues se habia puesto porque se pensaba extender 
dos artículos y dcspues SC puso uno solo, hc creido de 
mi deber hacer esa proposicion, para que cn el decreto 
que se expida vaya todo lo que debe ir. En esto se ob- 
servará el sistema que SC ha observado siempre. Cuan- 
do las Cbrtes han decretado un reemplazo del ejercito, 
han dicho siempre (y es buen testimonio de ello el de- 
creto de 8 de Junio de este ano) el modo con que SC ha 
de hacer este reemplazo y el repartimiento que se eje- 
cuta entre las provincias; y lejos de que haya ahora una 
razon para variar este sistema, creo que la hay para QUC 
se observe, porque SC trata de que la Nacion haga Un 
sacrificio. Yo creo bien que le hará con gusto, pero por 
eso el sacrificio no deja dc ser doloroso: tenemos cnemi- 
~ZOS, y enemigos que han de hacer valer á su favor, Y 
para aumentar el descoutento, este mismo sacrificio, Y 
le harán valer con artiflciog y con los medios rateros 
WC ellos acostumbran. Si el decreto que se ComuUi- 
que dice simplemente acl ejército se reemplazar& Con 
30.000 hombres, )) cada uno interpretara esto B SU mo- 
do, cada uno empezará 5 sacar de aquí consecuencias 
se$un acomode & sus ideas, y dirá: (cni los hijos de Viu- 
da ni de padres impedidos van á librarse; la a;gricultu- 
ra Y las artes van 6 aniquilarse,)) en fin, se aumentarAn 
los males: y no succdera esto si al decir cce1 ejercito se 
reemplazará,)) se expresa el modo con que se ha dc re- 
emplazar; porque si efectivamente hay males, de este 
modo no se experimentar&n más que 10s que absoluta- 
mente sean necesarios, 

Encuentro QUC en loa nuevos artículos que yo echo 
menos en este decreto, hay cuestiones muy importantes 
que ventilar, y que desco que In comision tenga pre- 
sentes. Ya se ha indicado una, y es la de si este alista- 
miento se ha de considerar uno mismo con el que se de- 
cretó en S de Junio. Es necesario comprender esto en el 
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decreto, y dar las reglas que deban observarse. Es ne 
cesario examinar y ventilar esta cuestion con urgencia 
y que esto vaya prevenido; porque ique hace el Gobier 
no con csc decreto CII que se le diga ((SC reemplazara e 
ejército COII 20.000 hombres?)) Mt>jor es que vaya tod’ 
junto. Hay otra cuestion importante queventilar al ticm 
po de proponer los otros artículos que en mi dictamcl 
debe comprender este decreto. El Gobierno pide 29.OOC 
hombres: si las Cúrtes los decretan por el método ordi- 
nario y por repartimiento proporcional entre la3 proviu- 
cias, el resultado va ii ser que el Gobierno no tenga lo: 
29.000 hombres efectivos, porque hay provincias y dis- 
tritos donde no se puede hacer alistamiento. Debe, pues, 
ventilarse la cuestion, y la comision la tcndra presente, 
de si convendrá salir de este método ordinario; y aqui 
se envuelve otra cucstion muy importante, sobre la cu; 
no puedo dejar de llamar la atcncion de las Córtcs, tí 
saber: si se lia de lmwr alistamiento cn las provincias 
declaradas en estado de guerra. Yo no adelantare per 
ahora mi opinion, pero veo que hay razones muy pode- 
rosas en pró y en contra. Rn contra de que se haga, po- 
drá decirse que sufren mucho, que se aumentará el des- 
contento; pero en favor de que se haga, y no solo de 
que se haga, sino con un aumento mayor y exigiendo 
precisamente todos los mozos que haya en estado de llevar 
las armas, hay muchas razones de política y dc conve- 
nicncis pública. Esos mozos que no se han sacado de 
las provincias de la antigua Cataluiia, han tomado el fu- 
sil entre los facciosos. En un estado de los que acompa- 
Iian B la Memoria del Ministro de la Guerra, se dice que 
en Bayona y Perpiñan se reunen 50.000 fusiles nuevos 
y todos los seùalados de núm. 1.” en las armerías de 
Francia, cuyo total se computa ser de 70 6 80.000. 
Quiere decir, que además de los fusiles que tiene esc 
ejercito, sea cordon sanitario 6 de observacion, se ha- 
cen unos almacenes de 130 6 40.000 fusiles: ipara que? 
Para que los tomen esos mismos mozos dc las provincias 
declaradas cn estado de guerra. Acaso, pues, convendrá 
usar del derecho de la guerra en todo su rigor: conven- 
dr& acaso que de esas provincias se extraigan todos los 
mozos; y si alguna excepcion pudiera hacerse, será de 
los que volnntariamentc han formado las partidas, para 
que en esto se de el premio del patriotismo y decision ií 
los que se han alistado en las compañías de cazadores de 
montana y otras que han formado los patriotas de Ca- 
taluba. Todas estas consideraciones me han obligado a 
hacer la proposicion que SC ha leido, Y que ruego a has 
Córtes se sirvan tomar en considcracion como compren- 
dida en el art. 100 del Reglamento, para que la comi- 
sion lo tenga tambien presento y haga el ns0 que esti- 
me oportuno. i) 

No se admiti6 á discusion la proposicion del señor 
Sanchez, concebida en estos términos: 

((Que mientras se verifican los reemplazos decretados 
hasta hoy para el ejército, se suspenda licenciar a los 

cumplidos, así de la Penfnsula como los procedentes de 
C;lt.ramar. 1) 

Se tuvo por de primera lecturn, habiondosc dciclara- 
do que no estaba comprendida cn el art. 100 del Regla- 
mento, la siguiente proposicion del Sr. Salvá: 

((Pido que SC exprese en cl Acta, como una prueba la 
mas cvidcnte de la heroicidad del pueblo cspa~ol, que al 
haberse decretado por unanimidad cl reemplazo de 
30.000 hombres para el ejercito pcrmancntc, las galc- 
rías han aplaudido singnlarmentc esta resolucion. u 

Se tcrrniuó este asunto. 

Se ley6 la lista dc la comision especial nombrada 
para examinar la Mcrnoria presentada en la scsiou ante- 
rior por el Sr. Secretario del Ikspacho de la Goberna- 
cion de la Península, componiendosc tlc los 

Sres. Domenech. 
Canga. 
Istúriz. 
hfonzo. 
Oliver. 
Galiano. 
Velasco. 
Marau. 
Ruiz de la Vega. 

Se ley6 tambicn, y se mandó pasar á In comision que 
extendib el proyecto de ordenanzas gcncralcs del ej& 
:ito, la siguiente adicion del Sr. Ay11011 al art. GO del 
kítulo IV de dichas ordenanzas: 

((Habiéndose dispuesto en los artículos 57, 58 y 59 
Icl expresado título que cada seis meses sean csornina- 
ios los 12 subtenientes mas antiguos del cuerpo do ar- 
;illcría para comprobar su instruccion In la partca Iwúc- 
;ica y en el servicio del arma, y que los que no ohtu- 
Tieren la censura de aptos no sean ascendidos hasta que 
otros exámenes acrediten su suficiencia, pido 6 las Cór- 
;es se sirvan dccrctar que al Anal del art. 60, cn que RC 
irdeca que no obste la falta de examen ;i los subtenien- 
es más antiguos para ocupar las vacantes dc tenientes 
:uando se hallen en campana, se aìiadan las palabras 
liguicntes: ((pero luego que vuelvan B sus respectivos 
kpartamentos, concluida que fuere la campana, seran 
txaminados para poder optar B los ascensos sucesivos.,) 

Habiendo anunciado cl Sr. Presidente que cn el dia 
nmediato continuaria la discusion pendiente sohrc las 
*eferidas ordenanzas, y prevenido ú. 10s Sres. Diputados 
Iue se presentasen de etiqueta con motivo dc ser cl 
:umpleafios de 9. bl. el Rey, levant la sesion pública 
f quedaron las Córtes cn scsion secreta. 




